
 

 

Constancia Reclutamiento Forzado  

 

Con profunda preocupación vemos como en los últimos días altos dirigentes del partido FARC han 
usado sus cargos para desde la institucionalidad usar los medios de comunicación, para negar de la 
manera más vil y con el mayor cinismo negar las atrocidades y los crímenes qué llevaron a cabo por 
más de 50 años. Pero aun con más preocupación vemos como a pesar de re victimizar a los 
colombianos y de incumplir el componente de Verdad, del acuerdo de La Habana, la justicia especial 
para la paz sigue sin actuar.  

 

Aunque algunos quieran cambiarnos la historia y disfrazar de héroes y estandartes morales a 
quienes desde las armas aterrorizaron a los colombianos, estoy seguro que la mayoría de los 
colombianos lucharemos por la verdad.  

 

Las cifras oficiales del ministerio de defensa, desmienten a quienes quieren negar el reclutamiento 
forzado de menores, entre otros crímenes. Entre 2002 y 2020, 6443 adultos desmovilizados 
afirmaron haber sido reclutados como menores de edad, en el mismo periodo 3199 niños se 
desvincularon de la guerrilla siendo aun menores de edad. Es decir 9642 casos de reclutamiento de 
menores. Delito qué tanto el acuerdo de la Habana, como la legislación internacional define como 
NO INDULTABLE.  

 

Cómo si fuera poco, en la lista de ex combatiente entregada por la guerrilla de las Farc se 
encontraron 272 registros de adultos, que al cruzar los datos con la registraduría se encontró que 
eran niños.  

 

¿Aun con estas cifras se atreverán a negar el reclutamiento sistemático de menores qué llevó a cabo 
la guerrilla de las FARC? 

 

A pesar de que la JEP tiene un expediente con más de 8000 testimonios de reclutamiento, 1200 
testimonios de abusos sexuales, las investigaciones parecen no avanzar, y la verdad y la justicia se 
hacen cada vez más lejanas. Los colombianos debemos exigir celeridad en estos procesos o acudir 
a instancias internacionales como la corte penal internacional.  

 



 

 

La negación de los crímenes cometidos por parte de las FARC son un incumplimiento claro a los 
acuerdos de paz, y deben ser rechazados por todos los sectores de la sociedad, sin importar cual ha 
sido nuestra posición frente a los mismos. Esperamos que las voces qué con tanta vehemencia 
señalan al gobierno de incumplimiento, aunque los hechos demuestren lo contrario, levanten la voz 
con la misma indignación.  

 

Por ultimo, como congreso debemos exigir una disculpa pública por parte de quien hoy ocupa la 
segunda vicepresidencia, y qué a pesar del voto de confianza de más de 66 congresistas para ocupar 
tal dignidad, su primera acción fue pisotear al pueblo colombiano.  

 

 

    Gabriel Velasco Ocampo 

 

 

 

 

 

 


